
Auto-reflexión por Dayana Corzo:  

“Volver a” deconstrucción de la naturaleza del lenguaje. 

La revolución del lenguaje, una resignificación continua, decidida, 

argumentada, propositiva e incluyente.  

Preguntarse la fórmula idónea para volver eficiente1 una idea de transformación 

puede pasar por lo ilusorio, sin embargo, abrir espacios de diálogo para poder 

comprender diferentes contextos y hacer lecturas más amplias de mundos paralelos 

de quienes nos rodean  podrían dar elementos claves para la configuración de esta 

receta transformadora y creadora de nuevas realidades.  

Analizar si es la religión la que nos ha impuesto conceptos permeados en su 

totalidad de moralismos que coartan ideas que induzcan a cambios sustanciales en 

las formas de quienes ostentan poder; o si es el patriarcado el que busca 

perpetuarse a través de la omisión de su semejante mujer y que por tanto tiene 

como punto de partida el hecho de hacer una exclusión intencional del vocabulario 

donde se contempla a ésta como representada en hombres y no partícipe de todos 

los contextos de debate; o tal vez resulte ser un experimento neurológico esta era 

de micromachismos y microviolencias, cuando se condiciona mediante los mass 

media y demás aparatos ideológicos el hecho de que unxs sean los que desarrollen 

unas sensibilidades y otrxs sean más calculadores y con destrezas físicas más 

complejas y que a su vez se les dé más “valor” (sean calificados) a ciertas 

características que a otras; sea cual sea la hipótesis, nos podría dejar ver un 

panorama un poco más objetivo para poder proponer ideas revolucionarias y 

tranformadoras, tanto que en lo ideal lograría sanar esto que aqueja hoy por hoy 

nuestras mujeres, adolescentes y niñas, como un ejemplo casuístico de partida. O 

al menos tenerlo en un itinerario de transformación que requiere de atención 

inmediata.  

Soy una convencida que es el análisis de la naturaleza del status quo2 lo que nos 

permitirá entender las diferentes realidades desde las subjetividades y esto a su vez 

lo que nos permitiría aportar un verdadero proyecto de deconstrucción de 

significados, enriqueciéndolos y llevándolos a la práctica para cambiar visiones y re-

evolucionar como seres sociales, entendiendo la naturaleza como esa causa 

ideológica, con tendencias que pueden ser religiosas, económicas o en cualquiera 

de los casos, en búsqueda de cualquier tipo de poder, las cuales terminaron 

imponiendo una subjetividad (que en este momento se contempla como no 

experimentada) y replicándola (mecánicamente) por otrxs sin contemplar su alcance 

y que posteriormente daría como resultado (previsto casi que exclusivamente por 

quienes tienen la intensión) esa violencia silenciosa que causa fracturas que no son 

visibles a los rayos x de las “objetividades” impuestas, pero sí coartan libertades de 

                                                           
1 Aplicable y con resultados óptimos 
2 Sobre todo el lenguaje, cualquiera que sea su forma-medio. 



seres autónomos y racionales, que de no estar restringidos aportarían al crecimiento 

en común unidad con sus semejantes, desde sus capacidades. Tal vez la realidad 

en definitiva, sería una más esperanzadora. 

Es decir, básicamente una mujer sometida pudo jamás haberlo sabido, por tanto 

tampoco pudo jamás haberlo decidido, y lo que es peor, pudo jamás haberlo 

rechazado. El hecho de que entienda el concepto de su “realidad” impuesta como 

algo “natural” la convierte en parte del contrapeso que claramente no contempla una 

dejación de poder y mucho menos un paso hacia la re-evolución con cambios de 

paradigmas y de formas de aprendizaje.  

Así pues es que se hace especialísimo el análisis de cada una de las situaciones 

que queremos transformar, analizándolas claramente desde las diferentes 

intensiones epistemológicas, pero también desde sus subjetivas realidades, donde 

aunque para nosotros en este proceso de adquisición y compartimiento de 

conocimiento resulten ser obviamente necesarias de cambio y de reasignación 

conceptual, en sus especificidades como seres con unos dogmas impuestos 

(poderes), prejuicios (moralismos) y además falta de oportunidades y de educación 

o imposición de modelos por los mass media (poderes 2.0) no vayan a resultar 

modificaciones evaporables fácilmente3; debemos buscar atinarle de manera eficaz 

a una verdadera re estructuración del lenguaje transformador, que cambie 

subjetividades a partir de las experiencias vividas/compartidas y que se perpetúe la 

costumbre de enriquecerlo para el beneficio en comunidad y no de unxs pocxs.  

Solo así se lograría el verdadero ejercicio de dignificación de lxs seres y de 

soberanxs de nuestras propias (no impuestas) realidades.  

 

 

 

                                                           
3 Que resulta ser la preocupación que motiva este escrito. 


